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Ha resucitado Cristo, 
aleluia! El oye del Padre 
celestial que le dice: 
“Ahora conozco tu amor 
misericordioso porque 
no te guardaste tu propia 
vida como algo que no 
se podía entregar por los 
demás. Recibe la gloria 
que dejaste al asumir 
la naturaleza humana. 
Entra al lugar que tienes 
reservado desde la 
eternidad”. La alegría 
del cielo es infinita, 
incalculable. 
Con la resurrección de 
Jesucristo cambia nuestra 
existencia: ahora sabemos 
que la inmensa nostalgia 
de Dios que hay en nuestro 
corazón es la señal de que 
anhelamos una felicidad 
que no se acaba. Nada de 
este mundo puede darnos 
la felicidad perfecta. 

Algunas cosas por las que 
trabajamos, especialmente 
la paz de los corazones y la 
reconciliación, nos dan un 
contentamiento aceptable. 
Pero estamos comenzando 
cada día otra vez. 
Cuántos padres y madres 
en nuestras iglesias 
conocen la historia de 
Abraham y su hijo Isaac! 
Oiremos la voz de Dios 
que nos dice: “Ahora 
conozco tu amor hacia mi, 
porque no te guardaste a 
tu hijo o hija, tu marido 
o esposa, tu dinero y tu 
fama, ni tus ambiciones 
terrenas, sino en cambio 
consideraste todo 
insignificante comparado 
con ganarte a Cristo”
Que el Señor nos regale 
una santa Pascua de 
Resurrección.

Que la Pascua nos transforme
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¿Cómo detectar el acoso escolar?
 Por Fernando Piñeiro

Una de las formas más 
graves de violencia en el 
ámbito escolar es aquella 
que se produce a través del 
daño persistente que hoy se 
conoce como “acoso escolar” 
o bullying. El lic. Alejandro 
Castro Santander, en su libro 
“Un corazón descuidado”, 
comenta que se trata de un 
hostigamiento reiterado que 
trae consigo el aislamiento y 
la exclusión social de quien lo 
padece. 
La víctima no siempre 
es alguien que carece de 
habilidades sociales, con poca 
autoestima e introvertido. 
Cualquiera puede ser objeto 
de acoso escolar. Se puede 
elegir al gordito y al que lleva 
anteojos o aparato dental; pero 
también al que se incorpora 
una semana tarde al colegio, al 
que tiene buenas notas o al que 
profesa con práctica alguna 
religión. Cualquier rasgo 
diferenciador es susceptible de 
ser utilizado por quien acosa 
para convertir a otro en blanco 
de sus burlas.
Con frecuencia aparecen varios 
tipos de forma simultánea:
Físico: consiste en la agresión 
directa a base de patadas, 
empujones, golpes con 
objetos. También puede ser 
indirecto cuando se producen 
daños materiales en los objetos 
personales de la víctima o 
robos.

Verbal: es el más habitual. 
Sólo deja huella en la víctima. 
Las palabras tienen mucho 
poder y minan la autoestima 
de la víctima mediante 
humillaciones, insultos, motes, 
menosprecios en público, 
propagación de rumores 
falsos, mensajes telefónicos 
ofensivos o llamadas, lenguaje 
sexual indecente…
Psicológico: se realiza 
mediante amenazas para 
provocar miedo, para lograr 
algún objeto o dinero, o 
simplemente para obligar a la 
víctima a hacer cosas que no 
quiere ni debe hacer…
Social: consiste en la exclusión 
y en el aislamiento progresivo 
de la víctima. En la práctica, 
los acosadores impiden a 
la víctima participar, bien 
ignorando su presencia y no 
contando con él/ ella en las 
actividades normales entre 
amigos o compañeros de clase.
Debido a que aquellos 
indicadores que permitirían 
denunciar las agresiones son 
poco visibles, somos los padres 
y docentes quienes debemos 
incrementar los esfuerzos para 
su detección. Existen algunas 
señales de alerta que podemos 
observar en las víctimas: 
- Contusiones, heridas o 
roturas de ropa que no se 
explican de forma accidental 
o natural. – Cambios de 
humor repentinos, tristeza, 

irritabilidad y explosiones 
de ira. – Exceso de rebeldía 
o apatía. – Frecuentemente 
solo, aislado o pasa largos 
períodos dentro del hogar. 
– Búsqueda excesiva de la 
cercanía de adultos. – Evita 
el contacto con determinados 
compañeros. – Disimula y/o 
justifica el maltrato. – Es 
objeto de burlas y el último 
en ser elegido en los juegos 
de equipo. – Alteraciones 
inusuales del rendimiento 
escolar. – Evita exponer 
oralmente aunque sabe los 
contenidos. – Problemas de 
sueño o alimentación. – Por 
las mañanas siente temor o 
recelo de ir a la escuela. – 
Inventa enfermedades.

Estar atentos y actuar en 
forma rápida y conjunta con 
los docentes y autoridades del 
colegio, permitirá que nuestros 
hijos crezcan fuertes, sanos y 
como personas decididas.
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¿Cómo vivir una vida feliz?
La cultura actual hace lo 
posible para que vivamos 
buscando expresiones 
sensibles a nivel emocional, 
interpersonal, sexual, 
artístico, científico y 
corporal. Si no poseemos 
un cuerpo hermoso, nos 
sentimos frustrados, si 
no tenemos condiciones 
artísticas, también; si no 
se satisface rápidamente 
las urgencias sexuales, 
hay frustración; si no nos 
convencen con argumentos 
de la “ciencia” no creemos 
en nada; si vivimos una vida 
ordinaria, sin emociones, 
somos inútiles. 
Hay que elegir: o buscamos 
lo que la cultura actual 
considera maravilloso (pero 
no lo es), o permanecemos 
fieles a la Gracia de Dios 
que nos llama a una vida 
piadosa, casta y honesta, en 
la búsqueda del verdadero 
amor que es paciente, 
servicial, que lo soporta 
todo, y que sale a la defensa 
de los pobres.
El error consiste en pensar 
que es posible encontrar 
algo o alguien que nos 
satisfaga plenamente. 
Buscamos por todas 
partes y nos encontramos 
vacíos y desesperados. 
Esa es la crisis actual de 

los matrimonios jóvenes: 
pensaron que el matrimonio, 
o la convivencia, les traería – 
con el uso sexual continuo – 
una felicidad extraordinaria.
Solamente en Dios 
encontramos la plenitud 
que necesitamos, y la 
comenzamos a experimentar 
en la Gracia que nos levanta, 
nos impulsa a dejar el miedo 
y realizar el amor en el 
mundo.
Hoy en día no hay permiso 
para ser feo, defectuoso, 
mal vestido, enfermo o 
para trabajar un sábado 
a la noche. Ha entrado la 
idea de que sólo podemos 
ser felices si saciamos 
cualquier sed o hambre 
que tengamos. Estas ideas 
han logrado que tengamos 
mayores expectativas de 
las que pueden ser saciadas. 
Vivimos “fuera de la 
realidad” y esperamos “lo 
imposible”. Comparamos 
nuestra vida con la de los 
demás. 
Sin embargo, los verdaderos 
felices no se preocupan de 
si son feos o no, casados 
o solteros, jóvenes o 
viejos: aceptan la “alegría” 
posible en esta vida. Sí, 
porque en esta vida Dios 
nos da alegrías, aunque 
incompletas: la amistad que 

perdura, el apoyo en las 
dificultades, el aliento de 
sentir su gracia en nosotros. 
Podemos gozar de los dones 
de Dios en esta vida.
La única solución para 
nuestra ansiedad e 
inquietudes y nuestros 
fuegos insaciables, 
es permitir que sean 
consumidos por un fuego 
más alto, por un eros mayor, 
por un amor más grande: el 
amor de Dios. Esto significa 
que si nos quedamos en 
nuestro pequeño horizonte 
humano y no lo ampliamos, 
nos enfermamos y viviremos 
la existencia inquietos. Lo 
importante es hacer algo 
por los demás, ampliando 
el horizonte doméstico, que 
nos impulsa a amar a quienes 
ayudamos. El verdadero 
amor brota después de la 
caridad. Nuestro fuego 
requiere ser redimido por un 
fuego divino. 

                         Por Oscar Sanchez
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Uno de los principales 
problemas que desafía 
a la Iglesia en la 
actual sociedad es 
la  preparación a los 
Sacramentos. 
El único Sacramento que 
es preparado largamente 
es el del “Orden 
Sagrado”, para quienes 
reciben el sacerdocio en 
el grado de presbíteros 
o diáconos. Los 
problemas, si quieren ser 
resueltos, necesitan ser 
bien planteados.
 Vayamos, por 
el momento, a la 
“Primera Comunión”. 
Aparentemente los que 
tienen que ser preparados 
son los niños, mediante 
el Catecismo. El asunto 
es más complejo. En 

efecto, hay 
muchos más 
necesitados de 
“preparación” 
que los niños. 
N e c e s i t a n 
p r e p a r a c i ó n 
los padres, 
a b u e l o s , 
tutores y 
padrinos. La 
sociedad actual 
ha quitado 
m u c h o s 
c o n t e n i d o s 
de la fe cristiana, en 
particular la esperanza 
de la Vida eterna. 
También necesitan 
preparación los 
catequistas y 
responsables de la 
educación religiosa, 
que quizás conocen 

bien la doctrina 
católica, pero no 
han captado los 
graves desafíos 
del mundo 
contemporáneo, 
en el que viven 
los niños. 
A s i m i s m o , 
n e c e s i t a n 
p r e p a r a c i ó n 

los sacerdotes, cuya 
formación en el 
seminario no incluye 
la metodología 
catequística, ni los 
elementos para predicar 
a los niños. 
En fin, necesita 
preparación la misma 
Comunidad católica 
(parroquial, conventual u 
otra) para dar el ejemplo 
de la fe y la caridad a los 
niños. 
¿Cuántos adultos y 
niños pasan por las 
parroquias para recibir 
la Confirmación y la 
Eucaristía y nunca más 
se los ha visto en la 
comunidad de la Iglesia? 

La preparación de los sacramentos
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¿Basta conformarse 
con administrar “ritos 
sacramentales” que 
no conduzcan a un 
compromiso con Cristo 
y a aceptar los preceptos 
de la Iglesia y la vida de 
la Comunidad? ¿Dónde 
está la falla? 
La preparación a los 
Sacramentos debe 
comenzar por aquellos 
cinco grupos en el orden 
inverso en que han sido 
mencionados.

 Primero, la Comunidad 
católica está llamada 
a comprender el papel 
preponderante que ejerce 
sobre los candidatos 
a los Sacramentos, 
si vive intensamente 
del Evangelio y de la 
Oración. 

Segundo, los sacerdotes 
debemos aceptar que 
el seminario no nos ha 
preparado para transmitir 
la fe en un mundo tan 
cambiado como este: se 
requiere estudio, diálogo 
y trabajo. 

Tercero, los catequistas 
y responsables 
no pueden 
s e g u i r 
r e p i t i e n d o 
un repertorio 
tradicional, sin 
comprender al 
nuevo sujeto 
al que tienen 
delante. 

Cuarto, las familias han 
de aceptar que aunque 
ignoren el valor del 
Evangelio y la Oración, 
Dios las llama a recibir 
su Mensaje de salvación.
 
Quinto, los candidatos, 
niños o adultos, deben 
aprender a unirse a Dios 
y aceptar el Evangelio 
como la Palabra viva 
que les hará comprender 
el sentido de la vida y la 
muerte.

7
Por Mons. Osvaldo Santagada
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La preparación de adultos a los sacramentos
En la sociedad actual es un 
“pecado” ser una persona 
que “no sabe”. Antes el que 
no había ido a la escuela, por 
cualquier motivo, lo decía 
con franqueza y admiraba a 
los que habían estudiado. Esa 
gente tenía mucha “cultura”, 
porque al tener conciencia 
de la brecha que existía entre 
los “estudiados” y ellos, 
estaban más preparados para 
aprender que los enfatuados 
con su conocimiento. Cada 
uno conoce sacerdotes, 
médicos, abogados que 
hace años no abren un libro 
para estudiar algo en serio. 
Vuelvo al principio: en la 
sociedad actual si no sabemos 
algo somos avergonzados, 
criticados, postergados, 
castigados, nuestra estima 
decae, e.d. pagamos un precio 
muy alto por no saber. Los 
elogios y premios van para los 
que “saben”. 
Por eso, es mejor ser alguien 
que sabe, porque el que sabe 
es vencedor. Aquí está la razón 
por la cual muchos bautizados 
no se acercan a pedir los 
Sacramentos de la Iniciación 
que les faltan. Tienen miedo 
a que se sepa que “no saben”. 
Y sin embargo, el “no saber” 
es importante, porque es el 

principio del aprendizaje. 
Solamente los que se 
reconocen ignorantes, están 
capacitados para empezar a 
aprender. 
La tarea de nuestra comunidad 
es crear una cultura en la cual 
“no saber” es algo normal y 
aceptable. Ningún bautizado 
que viene a nuestra parroquia 
debe sentirse amenazado 
por “no saber”. Al contrario, 
es mejor reconocerlo, la 
condición indispensable 
para poder aprender algo. 
Hace pocos días me encontré 
con un sacerdote y le dije 
en passant algo sobre la 
importancia del duelo. Me dí 
cuenta que no podía aprender, 
porque no reconocía su 
ignorancia sobre el “duelo”, 
aun siendo sacerdote. Esa 
ignorancia de un cura, puede 
tenerla cualquier bautizado. 
Lo único que se necesita es 
“reconocerla”. 
Hoy en día hay cinco 
categorías de personas (me 
refiero desde el punto de vista 
de querer aprender algo):
1. los “ciegos”, que son 
incompetentes e inconscientes 
de su incompetencia; 
2. los ignorantes, que 
son conscientes de su 
incompetencia; 

3. los competentes, que 
son conscientes de su 
competencia; 
4. los “expertos” que son muy 
competentes en un ámbito 
y se creen competentes en 
todos; 
5. los “maestros”, que han 
superado su competencia 
y pueden plantear en su 
actividad cualquier novedad o 
cambio. 
Personalmente admiro a los 
ignorantes, a los competentes 
y a los maestros. Los ciegos y 
los expertos son arrasados por 
la sociedad. Por eso, considero 
admirable que los bautizados 
que quieren hacer frente 
al ateísmo contemporáneo 
asistan al Catecumenado 
de adultos, no para hacer 
la “primera Comunión”, 
sino para iniciarse en el 
conocimiento de la verdad 
sobre Dios, sobre el hombre y 
sobre el mundo.

Por Mons. Osvaldo Santagada
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Revalorizar la esencia del matrimonio
Por Cdr. Fernando Piñeiro

La familia fundada en el 
matrimonio, no está sólo 
destinada a la felicidad de dos 
personas y, eventualmente, 
de sus hijos, sino que en 
ella se funda también el 
equilibrio, la perfección, la 
belleza de una sociedad que 
pueda organizarse y crecer, 
ser entendida y vivida como 
una auténtica comunidad.

Para ello pienso en 
algunas cuestiones que 
son imprescindibles, y 
que ayudarían a revertir la 
declinación actual y lograr 
revalorizar la importancia del 
matrimonio:

- Primero y principal, 
necesitamos comprender las 
limitaciones que tenemos, 
nuestra insatisfacción, 
nuestras frustraciones y 
nuestra incompletitud como 
seres humanos.
- Comprender que también 
dentro de la vida matrimonial 
existe la soledad, incluso 
dentro de los mejores 
matrimonios. Es parte de la 
experiencia que tenemos. 
En un buen matrimonio hay 
momentos en los cuales la 
soledad se supera, pero esos 
momentos son breves y 
normalmente apuntan a vivir 
juntos para toda la vida – las 
dos personas – su reconocida 

“crucifixión”. La elección 
madura y pensada de vivir  
unidos en matrimonio 
debería a apuntar a compartir 
la terrible realidad de la 
soledad y la falta de plenitud 
que uno pensaba encontrar en 
la relación sexual.

- Revalorizar el sentido de 
la preparación matrimonial, 
apuntando a tener un 
noviazgo formando las 
“razones” del amor de la 
pareja: un proyecto de vida, 
pensado y asumido en común, 
para ser vivido con amor fiel 
y fecundo. El amor romántico 
o pasional, sin un proyecto de 
vida común, no puede durar y 
queda librado al vaiven de las 
circunstancias, las emociones 
y los intereses. 
- Bajar las expectativas 
en cuanto al sexo y placer 
dentro del matrimonio. 
La sexualidad es algo 
permanente y constante en 
nosotros, pero la sexualidad 

no llega a su plenitud por 
la genitalidad, sino por el 
afecto sincero, la amistad, el 
reconocimiento, la gratitud, 
el recuerdo, el perdón, el 
trabajo para el bien de los 
demás, la aceptación de la 
cruz y la lucha por la justicia.
- Desarrollar la virtud de 
la paciencia. Los amores 
más grandes se prueban en 
la convivencia cotidiana. 
Hay que limar asperezas, 
remendar continuamente los 
agujeritos que se abren en la 
relación.
- Tener el coraje de ir contra 
la corriente y mantener los 
ideales católicos y cumplir 
con la enseñanza del 
magisterio de 20 siglos de 
la Iglesia. Los principios, 
mandamientos y valores 
cristianos nos ayudan a vivir 
una vida pre-matrimonial y 
matrimonial plena. Nuestra 
tarea como católicos en este 
momento de la historia es 
ser levadura de la masa. 
Así podremos defender el 
verdadero amor y la vida 
duradera. Así crecerán sanas 
nuestras familias. Debemos 
presentar al cristianismo, no 
como un simple moralismo, 
sino como un don en el que 
se nos ha dado el amor que 
nos sostiene.
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Tiempo de Cambios.
Para responder a los cambios de esta época habrá una jornada 
sobre el tema:

¿Cómo vivir los cambios en la familia y la sociedad?

Será el sábado 4 de mayo próximo en San Gabriel Arcángel de 
Buenos Aires,              Av. Rivadavia 9625 C.A.B. A.

Nuestra época: ¿Hacia un futuro de grandeza o de 
oscuridad? 
Osvaldo Santagada

No captamos el influjo de la sociedad sobre la Iglesia 
y la familia.
Mauricio Larrosa

¿Qué felicidad queremos? Las ideologías de hoy y 
su influencia.
Luis y Olga Baliña

Impacto de los avances tecnológicos en nuestra vida.
Fernando Piñeiro

Para inscribirse comunicarse al 011-4682.2299 o por mail a 
fundiakonia@gmail.com.

JORNADAS DE OTOÑO 2019

Sábado 4 de Mayo de 2019!!!
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FELIZ PASCUA!


